
El valor de una moneda
Ideas sueltas que nos ayudan a crecer



Una caja de monedas me sirvió de inspiración

• Israel pueblo elegido no por ser mejor, si no porque Dios quiso.

• Deu 7:6-8  Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha 
escogido para serle un pueblo especial,(C) más que todos los pueblos que están 
sobre la tierra.  (7)  No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido 
Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insignificante de todos los 
pueblos;  (8)  sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró 
a vuestros padres, os ha sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de 
servidumbre, de la mano de Faraón rey de Egipto.

• Nosotros personas elegidas,…
• Jua 15:16  No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he 

puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo 
que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé.



Tienes mucho valor (moneda)

• Isa 43:2-3  Aunque tengas graves problemas, yo siempre estaré 
contigo; cruzarás ríos y no te ahogarás, caminarás en el fuego y no te 
quemarás  (3)  porque yo soy tu Dios y te pondré a salvo. Yo soy el 
Dios santo de Israel. ”Israel, yo te amo; tú vales mucho para mí. Para 
salvarte la vida y para que fueras mi pueblo, tuve que pagar un alto 
precio. Para poder llamarte mi pueblo, entregué a naciones enteras, 
como Sabá, Etiopía y Egipto.



¿Qué haces con algo tan valioso?

• Luc 7:37-48  Una mujer de mala fama, que vivía en aquel pueblo, supo que Jesús estaba 
comiendo en casa de Simón. Tomó entonces un frasco de perfume muy fino, y fue a ver a Jesús.  
(38)  La mujer entró y se arrodilló detrás de Jesús, y tanto lloraba que sus lágrimas caían sobre los 
pies de Jesús. Después le secó los pies con sus propios cabellos, se los besó y les puso el perfume 
que llevaba.  (39)  Al ver esto, Simón pensó: «Si de veras este hombre fuera profeta, sabría que lo 
está tocando una mujer de mala fama.»  (40)  Jesús dijo: —Simón, tengo algo que decirte. —Te 
escucho, Maestro —dijo él.  (41)  Jesús le puso este ejemplo: —Dos hombres le debían dinero a 
alguien. Uno de ellos le debía quinientas monedas de plata, y el otro sólo cincuenta.  (42)  Como 
ninguno de los dos tenía con qué pagar, ese hombre les perdonó a los dos la deuda. ¿Qué opinas 
tú? ¿Cuál de los dos estará más agradecido con ese hombre?  (43)  Simón contestó: —El que le 
debía más. —¡Muy bien! —dijo Jesús.  (44)  Luego Jesús miró a la mujer y le dijo a Simón: —¿Ves 
a esta mujer? Cuando entré en tu casa, tú no me diste agua para lavarme los pies. Ella, en cambio, 
me los ha lavado con sus lágrimas y los ha secado con sus cabellos.  (45)  Tú no me saludaste con 
un beso. Ella, en cambio, desde que llegué a tu casa no ha dejado de besarme los pies.  (46)  Tú 
no me pusiste aceite sobre la cabeza. Ella, en cambio, me ha perfumado los pies.  (47)  Me ama 
mucho porque sabe que sus muchos pecados ya están perdonados. En cambio, al que se le 
perdonan pocos pecados, ama poco.  (48)  Después Jesús le dijo a la mujer: «Tus pecados están 
perdonados.»



Dios sabe lo que es “valioso” para nosotros

Sal 37:3-11  Confía en Jehová, y haz el bien;  Y habitarás en la tierra, y 
te apacentarás de la verdad.  (4)  Deléitate asimismo en Jehová,  Y él te 
concederá las peticiones de tu corazón.  (5)  Encomienda a Jehová tu 
camino,  Y confía en él; y él hará.  (6)  Exhibirá tu justicia como la luz,  Y 
tu derecho como el mediodía.  (7)  Guarda silencio ante Jehová, y 
espera en él. No te alteres con motivo del que prospera en su camino,  
Por el hombre que hace maldades.  (8)  Deja la ira, y desecha el enojo;  
No te excites en manera alguna a hacer lo malo.  (9)  Porque los 
malignos serán destruidos, pero los que esperan en Jehová, ellos 
heredarán la tierra.  (10)  Pues de aquí a poco no existirá el malo;  
Observarás su lugar, y no estará allí.  (11)  Pero los mansos heredarán la 
tierra,  Y se recrearán con abundancia de paz.



La última moneda

• Mat 17:24-27  Cuando llegaron a Capernaum, vinieron a Pedro los 
que cobraban las dos dracmas, y le dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga 
las dos dracmas?  (25)  El dijo: Sí. Y al entrar él en casa, Jesús le habló 
primero, diciendo: ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de 
quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus hijos, o de los 
extraños?  (26)  Pedro le respondió: De los extraños. Jesús le dijo: 
Luego los hijos están exentos.  (27)  Sin embargo, para no ofenderles, 
vé al mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que saques, tómalo, y al 
abrirle la boca, hallarás un estatero; tómalo, y dáselo por mí y por ti.



Moneda,…. ¿CREES LO QUE HAS OIDO?

• Dios, ha pensado en ti porque TE AMA.

• Tienes mucho valor,…. DERRAMATÉ A SUS PIES
• Dios concede las peticiones de tu corazón, paciencia.

• CREE, obedece “sus locuras”


